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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 9 

  
  
De esta multitud de células del NSDAP/AO, como ya se ha mencionado, surgieron 
entonces las SA del NSDAP/AO como una segunda formación, junto a la división 
celular. Las experiencias del pasado (la victoria de la reacción sobre el Estado na-
cionalsocialista popular) llevaron a que hoy los dirigentes de las SA sean también 
los representantes del Gaube del partido. Esto significa que hoy las SA básicamen-
te mandan en el partido. Esto también se muestra simbólicamente en el hecho de 
que el Völkischer Beobachter, que aparece clandestinamente como órgano central 
con números especiales irregulares, es publicado por la dirección del personal de 
las SA y, a diferencia del NS-Kampfruf, no por la dirección del partido. 
    
La creación de un movimiento de resistencia unido y perfectamente organizado, 
comandado por una dirección dentro de Alemania, como es el caso de las SA, re-
presenta un gran riesgo, como también se desprende de las declaraciones del líder 
del partido. Pero es un paso adelante inevitable si también mantenemos -como red 
de seguridad, por así decirlo- el probado principio de las células fuera de las SA. 
Porque una y otra vez se desintegran unidades de las SA, que luego tienen que for-
marse de nuevo a partir de las células del NSDAP/AO. Los años 1977-78 demos-
traron lo acertado de esta estrategia, de la que era responsable el Jefe del Estado 
Mayor de las SA "Armin". El NSDAP/AO y sus SA son ahora un factor político 
en este país. Se han creado los cuadros del futuro y el nuevo Partido Nacionalso-
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cialista Obrero Alemán, el movimiento por la libertad de la generación joven, ya 
no puede ser ignorado.  
    
En general, el desarrollo posterior para el NSDAP/AO es el siguiente: 
  
Establecimiento de un cuartel general que exija la reformación del NSDAP y sea 
absolutamente seguro. Esta tarea se ha llevado a cabo. 
  
Creación de canales de comunicación a través de los cuales el material de propa-
ganda fluya, de forma segura y discreta, a los camaradas del partido en el frente. - 
Esta tarea se ha cumplido. 
  
Formación de células independientes en toda Alemania para llevar a cabo campa-
ñas de propaganda del NS. - Esta tarea se ha llevado a cabo. 
  
Difusión de un periódico, más allá del círculo de camaradas del partido, para crear 
un entorno de simpatizantes y garantizar la unidad ideológica del movimiento. 
Aquí se ha avanzado mucho y la NS-Kampruf ha realizado una gran labor pionera. 
No obstante, la prensa nacionalsocialista aún debe mejorar considerablemente en 
calidad y difusión. 
  
Reunir a los combatientes nazis más activos en la clandestinidad, en una forma-
ción de élite bajo un liderazgo unificado y cumpliendo todas las normas de seguri-
dad. Esta tarea se ha abordado con vigor, y los demócratas pronto percibirán los 
éxitos. Hasta aquí el desarrollo del NSDAP/AO ha progresado en sólo siete años y 
el éxito demuestra lo acertado de su estrategia. Debo pedir al lector que compren-
da que los detalles de los próximos pasos se mantienen deliberadamente vagos:  
    
La estrategia sólo muestra esbozos, no detalles rígidos, ya que el movimiento 
siempre reacciona con flexibilidad a las medidas represivas del Estado y, además, 
priman los intereses de seguridad. 
  
Mediante ofensivas propagandísticas siempre nuevas, coordinadas a nivel regional 
y más tarde incluso nacional y en todo el Reich por las SA y las células indepen-
dientes, Alemania debe transformarse en un hermoso "jardín de esvásticas" (según 
el líder del partido Lauck). El pueblo alemán debe acostumbrarse de nuevo a tener 
la esvástica, como símbolo del renacimiento alemán, constantemente ante sus ojos. 
Hay que pegar tantas pegatinas y carteles que a los opositores les parece inútil 
arrancarlos porque, de todos modos, volverán a estar ahí a la mañana siguiente. 
  
El partido y las SA forman asociaciones legales a partir de sus filas que apoyan el 
trabajo del NSDAP/AO mediante acciones públicas espectaculares, o se hacen car-
go de grupos ya existentes. El objetivo de este trabajo jurídico debe ser llevar una 
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y otra vez a la discusión pública la cuestión de la prohibición nazi. Debemos con-
seguir lo que hicieron los comunistas con la "Berufsverbotsdiskussion": 
  
No debería pasar ni un día ni una semana sin que se hable del NSDAP y de su 
prohibición. 
  
El NSDAP/AO forma células en la CDU y el FDP, en los Verdes y grupos de pro-
testa, en cofradías y sindicatos, en la BGS, la policía y la Bundeswehr, y envía ob-
servadores y "durmientes" al SPD, los comunistas y la Seguridad del Estado. 
  
Todas estas actividades juntas ya no se pueden silenciar y causan un gran revuelo, 
sobre todo entre los judíos y en el extranjero. Ejercen presión sobre el sistema para 
que acabe con el - fantasma neonazi. Las garantías del gobierno de que sólo se tra-
ta de un puñado de chiflados ya no convencen a nadie. 
  
El intento de aplastar al NSDAP/AO por la fuerza del Estado fracasa varias veces. 
Las pérdidas son siempre reemplazadas, las actividades aumentan. El NSDAP/AO 
no puede ser aplastado. La propaganda se incrementa constantemente hasta que el 
gobierno levanta la prohibición del NS, o la suaviza, como en el caso de la prohi-
bición del KPD en ese momento - o hasta que la caída del régimen de ocupación 
se hace posible. 
  
Pero, ¿por qué los nacionalsocialistas de hoy vuelven a profesar el NSDAP en ab-
soluto, exhiben la esvástica, utilizan nombres y uniformes antiguos? ¿No es más 
fácil y menos peligroso preservar el contenido y no la forma? ¿No son estos últi-
mos camaradas del partido meros fetichistas juveniles de los uniformes, chiflados 
o psicópatas -los arlequines de Hitler-, como escribe el ZEIT? El trabajo político 
que transmite el contenido nacionalsocialista en lugar de la forma es sin duda más 
fácil y menos peligroso que la colaboración en el NSDAP/AO. Pero también de-
muestra una total incomprensión de las peculiaridades de la idea nacionalsocialis-
ta:  
    
A diferencia del marxismo, el NS no tiene una doctrina rígida, es simplemente una 
visión del mundo, no una ideología. 
    
El nacionalsocialismo sólo requiere un compromiso con unos pocos pilares ideoló-
gicos: Volksgemeinschaft, corporativismo, Gran Alemania, unidad racial. Dentro 
de estos límites es un verdadero movimiento popular con diferentes corrientes, di-
ferentes puntos de vista sobre el significado y la jerarquización de los puntos del 
programa y sin una definición rígida del camino hacia la meta. El nacionalsocialis-
mo como movimiento político sólo adquiere su significado a través de dos 
"externalidades":  
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El compromiso con Adolf Hitler y la disciplina y unidad del Partido Nacional-
socialista Obrero Alemán garantizadas por el principio del Führer. 
    
El NSDAP unió a todas las corrientes nacionales durante cierto tiempo, fue la ex-
presión vital del pueblo alemán por excelencia, que sin este firme vínculo tuvo que 
volver a dividirse en innumerables fibras. El conocimiento de estas dos 
"externalidades" nos explica el abrupto final del movimiento de masas nacionalso-
cialista. Hasta literalmente el último día, el partido se mantuvo unido, su organiza-
ción funcionó. Sólo con la muerte de Adolf Hitler y la disolución del NSDAP se 
produjo ese extraño estado de cosas que tanto confundió a los vencedores: que era 
difícil encontrar siquiera un nacionalsocialista convencido en Alemania.     
    
El nacionalsocialismo parecía haberse convertido en un movimiento de masas 
contra el nacionalsocialismo. Esto debe servir de lección. 
    
El nacionalsocialismo sólo podrá desplegar de nuevo su dinamismo característico 
como movimiento político práctico, para actuar como un cristal ardiente para la 
fragmentada oposición nacional y völkisch, cuando se hayan creado de nuevo las 
condiciones previas organizativas. Esto significa que debe volver a estar presente 
el vínculo unificador: la veneración compartida por todos por el líder Adolf Hitler 
y la estricta disciplina de partido en el marco del nuevo NSDAP. Todo lo demás 
son falsas soluciones, galimatías sectarios, ¡en lugar de trabajo revolucionario por 
la victoria! Ya se hable de Socialismo Popular, Nuevo Socialismo, Socialismo Ale-
mán, Idea Nacional Revolucionaria o Nueva Derecha, en última instancia sólo hay 
un camino para acabar con la fragmentación:  
    
¡Lealtad al partido del Führer, al NSDAP! 
    
Hay otras razones para ver en la estrategia de "preservar el contenido, no la for-
ma", pura ilusión e incluso cobardía. La esvástica y la imagen del Führer siguen 
siendo omnipresentes en Alemania. No hay símbolo capaz de suscitar tanto odio y 
babas del enemigo, pero tampoco hay símbolo que inspire tanto amor y venera-
ción. En cualquier caso, la esvástica no deja indiferente a nadie y este hecho por sí 
solo es una poderosa propaganda. Este sistema teme más a la esvástica que a las 
bombas rojas. Debemos aprovecharnos de ello. Nosotros, los nacionalsocialistas, 
debemos conseguir identificar nuestro movimiento y el viejo símbolo de la esvás-
tica a los ojos de las masas con la oposición más radical y despiadada a este siste-
ma. Sobre todo la afluencia de jóvenes, que en el pasado podrían haber acabado 
con los rojos, demuestra que ya lo hemos conseguido en cierta medida. 
    
Los nacionalsocialistas no tenemos nada, absolutamente nada que ver con este sis-
tema. Odiamos este sistema, odiamos la democracia, que sólo era concebible sobre 
las ruinas del Estado popular nacionalsocialista. La conexión entre esta actitud in-
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transigente y el tabú de la esvástica hará estallar el sistema en el momento en que 
el pueblo desespere de la democracia y busque una alternativa fundamental. Hoy 
hay menos demócratas en el Estado de ocupación de Bonn que incluso en Weimar. 
Sólo la prosperidad puede sostener la democracia, pero es precisamente esta pros-
peridad la que el sistema no podrá asegurar durante mucho más tiempo. Han llega-
do los años de vacas flacas y con ellos la renovada oportunidad para el movimien-
to alemán por la libertad. Sólo el regreso del Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán a la arena política despeja el camino a lo que el Servicio de Seguridad del 
Estado llama el peligro de una "conflagración neonazi".  
    
Sólo porque existe el NSDAP/AO tiene sentido y lógica nuestra exigencia de que 
se levante la prohibición del NS. Sólo la interacción de la lucha legal y el trabajo 
clandestino -incluso sin connivencia organizativa- da al movimiento alemán por la 
libertad la oportunidad de un nuevo comienzo. Este capítulo tampoco debería ter-
minar sin un reconocimiento a dos personalidades que lograron lo imposible y die-
ron forma al trabajo del nuevo NSDAP: 
  
El camarada del partido Gerhard Lauck, fundador y líder de la organización ex-
terior y de desarrollo del NSDAP, puso en marcha un desarrollo sin el cual hoy no 
existiría un "neonazismo" serio en Alemania. Fue él quien creó un movimiento 
unificado a partir de una multitud de pequeños grupos de lucha nazi. Al hacerlo, 
rechazó estrictamente cualquier pretensión de liderazgo absoluto para sí mismo, 
como americano-alemán, y así hizo posible que todos los camaradas del partido 
que tuvieran buena voluntad y no estuvieran cegados por su propia ambición le re-
conocieran como líder del partido. 
  

El camarada del Partido "Armin", jefe del Estado Mayor de las SA del NSDAP/
AO, construyó las nuevas SA en sólo tres años con los mejores grupos de lucha 
del movimiento. Con incansables esfuerzos, el hombre con el nombre en clave 
"Armin" erradicó los restos de pensamiento burgués en el movimiento y se vinculó 
con éxito a la tradición revolucionaria de las SA. Gracias a él se rehabilitó oficial-
mente a Emst Röhm, lo que los jóvenes combatientes exigieron en repetidas oca-
siones. Y también fue él quien se aseguró desde el principio de que esta vez las SA 
controlaran el partido, para que un día fuera posible la Segunda Revolución, el 
ajuste de cuentas con la reacción. 
  
¡Has prestado servicios extraordinarios a la liberación del pueblo alemán! 
  
Muchos han caído en Múnich. 
Había muchos en Múnich.  
Se reunió frente a la Feldherrnhalle  
Héroes alemanes la pista mortal.  
Lucharon por el despertar de Alemania  
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¡creyendo en la misión de Hitler!  
Marcharon con desprecio a la muerte  
¡al fuego de la reacción!  
Muchos han caído en Múnich  
¡por el honor, por la libertad y el pan! 
Se reunió frente a la Feldherrnhalle  
¡dieciséis hombres al martirio!  
Tú muerto del 9 de noviembre.  
¡Muerto, te lo juramos!  
Muchos miles de combatientes siguen vivos  
para el Tercer, el Gran Reich alemán. 
 
 

LUCHAR CONTRA EL CAPITALISMO LIBERAL 
  
El capitalismo liberal es la forma dominante de Estado, gobierno y economía en 
los países industrializados occidentales. Sus partidarios se refieren a este batiburri-
llo de ideas a medias de los siglos XVIII y XIX como democracia. Esto es erróneo 
desde el propio significado de la palabra, porque el sistema liberal-capitalista, de-
mocrático, realmente no tiene nada que ver con el gobierno del pueblo. El capita-
lismo liberal se basa en dos pilares de hierro que son sacrosantos y sagrados para 
los demócratas:  
    
Hipocresía y materialismo. 
    
Es una hipocresía que los demócratas digan que todo el poder del Estado provie-
ne del pueblo.  
    
En realidad, lo único que temen es que el pueblo se subleve. La República de Ocu-
pación de Alemania Occidental es un buen ejemplo de ello. Debe su existencia a 
las órdenes y la buena voluntad de los aliados occidentales, que incluso hoy tienen 
más influencia sobre el gobierno dependiente de ellos que el pueblo -soberano-. 
Con la ley de financiación de los partidos estatales, el injusto reparto del tiempo de 
emisión en radio y televisión, el silenciamiento de los pequeños grupos de críticos 
del sistema, que en el mejor de los casos son ridiculizados o incluso criminaliza-
dos, la cláusula de exclusión del 5%, las prohibiciones de partidos, organizaciones 
y actos y la eliminación de todos los elementos de la democracia directa (elección 
del jefe del Estado, referéndum y plebiscito), los demócratas crearon un instru-
mento perfecto para mantenerse en los parlamentos y poder presentar al pueblo el 
teatro estatal de la democracia. 
    
Es una hipocresía que los demócratas digan que en este Estado se permite que 
una oposición se desarrolle libremente y no se le ponen trabas.  
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En realidad, en Alemania Occidental sólo tenemos un partido estatal 
"democrático" - SPD-CDU-CSU-FDP - que, gracias a su dominio de los me-
dios de comunicación, al desinterés de la gente por la política y a las medidas 
legales coercitivas, recibe regularmente más del 90% de los votos. Este partido 
estatal "democrático" engaña deliberadamente al pueblo representando la co-
media "oposición" con parte de su organización. En realidad, los partidos del 
gobierno y de la oposición están completamente de acuerdo en las cuestiones 
esenciales: defienden varonilmente el FDGO (orden básico democrático libre), 
que probablemente sólo ellos saben lo que es en realidad:  
    
Han aceptado la dominación de los vencedores en el Este y el Oeste y la divi-
sión de Alemania; aceptan la presión de los grupos de interés sobre el go-
bierno; compiten amistosamente por las sinecuras y los puestos y, sobre todo, 
quieren mantenerse al margen. 
    
Una oposición "estatal" de este tipo, que sigue devotamente este juego, es por 
supuesto no sólo tolerada, sino incluso mimada y alimentada. No se permite 
una oposición real al sistema. Contra los críticos del sistema, la "democracia 
militante" se defiende con acoso, registros domiciliarios, intimidación y, si es 
necesario, detenciones. Pero si un movimiento de oposición se hace realmente 
fuerte, como en su día hicieron el SRP o el NPD, no se escatiman prohibicio-
nes y agitación en los medios de comunicación. 
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